
        
            
                
            
        

    
		
			
				Portadilla

				Calles de Edimburgo

				~

				Castle Hill

				____________________________________

				SAMANTHA YOUNG

				 [image: BBooksclaim.jpg]

				

			

		

	
		
			
				Créditos

				Título original: Uuntil Fountain Bridge / Castle Hill

				Traducción: Ruth M. Lerga / Anna Casanovas

				1.ª edición: febrero, 2015

				©	Samantha Young, 2012, 2013

				©	Ediciones B, S. A., 2015

					para el sello B de Bolsillo

					Consell de Cent, 425-427 - 08009 Barcelona (España)

					www.edicionesb.com

				DL B  3557-2015

				ISBN DIGITAL: 978-84-9019-973-2

				Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidasen el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

				

				

			

		

	
		
			
				Contenido

				Portadilla

				Créditos

				CALLES DE EDIMBURGO

				Nota para los lectores

				1

				2

				3

				4

				5

				6

				7

				8

				9

				CASTLE HILL. Una novela corta de Joss y Braden

				Dedicatoria

				1. La pedida

				2. Misión cumplida

				3. La boda

				4. La luna de miel: primera parte

				5. La luna de miel: segunda parte

				6. La vuelta a casa

				7. Castle Hill

				Notas

				

			

		

	
		
			
				CALLES DE EDIMBURGO

				CALLES DE EDIMBURGO

				

			

		

	
		
			
				Nota para los lectores

				Nota para los lectores

				Tras la publicación de Calle Dublín me sentí abrumada por la cantidad de lectores que se pusieron en contacto conmigo no solo para decirme cuánto habían disfrutado de la historia de Joss y Braden, sino también para expresarme su amor por Ellie y Adam, y pedirme más sobre ellos. Calles de Edimburgo es la respuesta a todas aquellas peticiones, con mi agradecimiento por su inquebrantable apoyo y entusiasmo.

				Así que ahí van Ellie y Adam.

				¡Feliz lectura!

				

			

		

	
		
			
				1

				1

				Siempre era lo mismo cuando buscabas algo en una pila enorme de «algos»: el algo que estabas buscando se hallaba en lo más bajo de esa enorme pila de algos. Después de un buen rato deposité la última caja en la otra punta del cuarto y me sequé el sudor de la frente.

				Cuando me mudé al piso de Adam, hacía ya tres meses, le prometí que todas las cajas de trastos que había dejado en la habitación de invitados estarían clasificadas y colocadas en un par de semanas como máximo. Desgraciadamente no había cumplido con mi palabra, y no me avergonzaba decir que estaba todavía demasiado paralizada por el miedo al tumor como para reñirme a mí misma como correspondía. Me habían diagnosticado un tumor cerebral benigno —y aun así terrorífico— ocho meses antes, un diagnóstico que no solo traumatizó a mi familia y a mi amiga Joss, sino que sacudió a Adam, el mejor amigo de mi hermano, de pies a cabeza. Finalmente, había admitido delante de todo el mundo que estaba enamorado de mí, y desde entonces era raro el día que no habíamos estado juntos. A pesar de que nuestra relación había cambiado, seguíamos siendo nosotros, y Adam intentaba no tratarme como si fuera de cristal. De todas formas, me había dado cuenta de que me dejaba hacer cosas que no me hubiera permitido antes —como ocupar con mis cachivaches su minimalista dúplex de lujo—, y no sabía si era por mi mismo temor o porque habíamos pasado a ser pareja y estaba haciendo concesiones.

				Me lancé sobre la última caja con un gruñido de triunfo y arranqué la cinta de embalar. Dentro encontré exactamente lo que estaba buscando y sonreí. Ya había volcado la caja y dejado caer mis viejos diarios cual cascada sobre el parqué de Adam cuando se me ocurrió que volcar una caja llena de diarios podría dejar arañazos. Hice un pequeño, estúpido aspaviento hacia las memorias desparramadas como si de ese modo, por arte de magia, fuera a suavizarse el impacto de su rápida caída.

				No sirvió de nada.

				Me arrodillé, recogí las libretas y revisé la madera. Nada. Gracias a Dios. Adam era arquitecto, y eso significaba que le gustaba que su espacio estuviera de una determinada manera, y esa manera tendía a ser impoluta, especialmente cuando todo le había costado una fortuna. Aquel suelo no era barato, Adam ya había cambiado su vida por mí, dando un giro de trescientos sesenta grados, pasando de hombre sin compromiso y orgulloso propietario de un piso de soltero a novio encantado y orgulloso propietario de un piso lleno de bártulos inservibles que su peculiar pareja, romántica hasta decir basta, recogía de los lugares más variopintos, incluyendo casas de caridad. Me había permitido dejar mi impronta en cada una de las habitaciones, así que estropear el suelo no era precisamente una forma bonita de agradecérselo. Me besé las yemas de los dedos y las pasé por el parqué a modo de disculpa.

				—Els, ¿qué ha sido ese ruido? ¿Estás bien?

				La profunda voz de Adam se oyó a través del vestíbulo. Se encontraba en su oficina, trabajando en el proyecto en el que estuviera inmerso en aquel momento con Braden.

				—Ajá —le respondí, ojeando deprisa los diarios para asegurarme de que estaban todos y cada uno de ellos. Tan concentrada me encontraba que no oí las pisadas.

				—¿Qué estás haciendo? —Su voz sonó de repente por encima de mí y salté, alarmada, perdí el equilibrio y caí de culo mientras murmuraba un «oh».

				Le oí contener una carcajada y le encaré.

				—Voy a tener que ponerte un cascabel.

				Ignorándome, se acuclilló con la vista puesta en los diarios. Como siempre que le miraba con detenimiento, sentí un ligero aleteo en la boca del estómago y un cosquilleo en la piel. Con el cabello espeso y oscuro y un cuerpo magnífico (endurecido a base de sesiones diarias en el gimnasio), Adam era un hombre muy atractivo, pero de la clase de hombre atractivo que se convertía en «tío bueno que te pone a mil» en cuanto comenzabas a hablar con él. Tenía una sonrisa traviesa y ladeada, ojos castaños oscuros e inteligentes que se iluminaban cuando le interesaba lo que le contabas, y una voz deliciosa que apuntaba directamente a las zonas erógenas de cualquier mujer. Aquellos increíbles ojos suyos se detuvieron sonrientes en los míos.

				—No había visto uno de estos desde hacía tiempo.

				—¿Mis diarios? —murmuré, mientras intentaba ordenarlos cronológicamente—. Dejé de escribirlos.

				—¿Por qué?

				—Lo dejé cuando comenzamos a salir. Parecieron perder el sentido, ya que básicamente eran una vía de escape para lo que sentía por ti.

				Las comisuras de sus labios se curvaron.

				—Pequeña —susurró, y levantó el brazo para colocarme un mechón corto detrás de la oreja.

				Fruncí el ceño ante el recordatorio de la longitud de mi cabello. Antes del tumor tenía una larga melena rubia clara. Adoraba mi pelo, y sabía que Adam también lo adoraba. Sin embargo, los cirujanos me habían afeitado una parte para que nada les obstaculizara a la hora de cortarme un trozo del cerebro. Cubrí de manera provisional la zona rapada con algunos pañuelos, pero dejé de usarlos cuando mi cabello comenzó a crecer de nuevo, y permití a mi madre que me convenciera de cortarme el pelo a lo chic pixie.

				Salí horrorizada de la peluquería y solo me apacigüé algo cuando Adam me dijo que se me veía linda y sexy. Y me aplaqué completamente cuando Joss me dijo que cualquier cosa era mejor que un tumor.

				Tenía razón. Si algo me había enseñado aquella experiencia sobre la vida era a no sofocarme por nimiedades. Eso no significaba que no fuera un maldito fastidio tener que esperar a que mi melena volviera a crecer. En aquel momento apenas me llegaba a la barbilla.

				—¿Y por qué los estás sacando? —preguntó Adam, que tomó uno y lo hojeó distraídamente.

				No me importó. En cualquier caso, yo era una persona abierta, especialmente con Adam. No estaba avergonzada de nada de lo que había escrito. Confiaba en él desde lo más profundo de mi alma.

				—Son para Joss —respondí alegremente, sintiéndome frívola con todo el asunto.

				La noche anterior, Joss y yo habíamos estado pasando el rato en el piso que compartía con Braden —mi antiguo piso en la calle Dublín— y me comentó que su manuscrito estaba quedando precioso. Joss era escritora, americana, y vino a Edimburgo huyendo de un pasado trágico. Su historia me rompió el corazón. Cuando tenía catorce años perdió a toda su familia en un accidente de coche. Nunca llegaría a imaginar lo que debió de significar para ella. Solo sabía que la había dejado profundamente marcada.

				Me gustó Joss inmediatamente cuando la entrevisté para compartir mi piso, pero supe también entonces que había algo dañado en ella, y quise ayudarla de alguna manera. Se había mostrado muy distante cuando comenzó a quedar con mi hermano mayor, Braden, y fui testigo del cambio que se obraba lentamente en ella. Joss decía que habíamos sido ambos, Braden y yo, quienes la habíamos cambiado, pero en realidad había sido él. La ayudó tanto que incluso había comenzado a escribir una historia basada en la relación de sus padres. Era un gran paso para ella, y anoche me dijo que no se podía creer cuánto estaba disfrutando al hacerlo. Aquello me había dado una idea para su próximo proyecto.

				—¿Por qué para Joss?

				—Porque estos diarios contienen nuestra historia. —Le sonreí—. Es una buena historia de amor. Creo que debería ser su siguiente novela.

				Vi que Adam se moría por reírse, y como yo no sabía por qué, le ignoré.

				—¿Siguiente... novela romántica?

				—Siguiente como el que viene después del anterior. La novela de sus padres es una historia de amor. Creo que debería ser su siguiente novela.

				—Aun así, estoy bastante seguro de que Joss no se clasificaría como una escritora de género romántico. De hecho se lo he oído decir.

				—Y yo. —Arrojé mi primer diario de nuevo a la caja, pues sabía que no ayudaría a Joss en su documentación teniendo en cuenta que tenía siete años cuando lo garabateé. Iba básicamente de mis muñecas Barbie y Sindy y de la cuestión de los pies planos de Sindy y su imposibilidad de intercambiar zapatos con Barbie. Aquello solía volverme loca—. «Y la dama protesta demasiado, creo yo.»1 Es definitivamente una escritora de novelas de amor. He influido en su carácter para que lo sea, tras someterla a tantos dramas románticos. Sería un milagro que no se convirtiera en una autora de novelas románticas.

				Se rio de mí al tiempo que se agachaba hasta quedar arrodillado, con mis diarios todavía abiertos en las manos. Sus ojos oteaban las páginas.

				—Así que ¿escribías sobre mí en ellos?

				Sí, lo había hecho. Había estado prendada de Adam desde que yo tenía diez años y él diecisiete. Ese antiguo enamoramiento se había ido haciendo cada vez mayor hasta que cumplí los catorce, y a partir de entonces fue como una bola de nieve. Lancé otro diario de mi niñez a la caja y alcancé el siguiente del montón.

				—Te he querido durante mucho tiempo, amigo mío —murmuré.

				—Quiero leerlos —me contestó con ternura, y la solemnidad de su tono me hizo alzar la cabeza. Sus ojos me miraban, luminosos, llenos de la devoción y el sentimiento que nunca dejaban de darme aliento—. Quiero cada trozo de ti. Incluso las cosas que me perdí sin saber siquiera que me las estaba perdiendo.

				Sentí que me derretía. Yo era una romántica, hasta la médula, y aunque sorprendería a cualquiera que le conociera, Adam atendía a mi lado romántico con una dedicación que me emocionaba. Tenía un don con las palabras que hacía que me fundiera... y después de fundirme normalmente me ponía muy caliente, con lo que él siempre salía ganando.

				Le dediqué una suave sonrisa mientras volvía a mis diarios y hojeé velozmente hasta que encontré el que quería. Leyendo por encima di con el párrafo exacto que buscaba y lo coloqué en su regazo, abierto por la página adecuada.

				—Toma. Empieza por aquí. Tenía catorce años.

				Adam arqueó una ceja, asumí que ante la idea de leer los pensamientos de una niña de catorce años, y me lo cogió. Yo sabía lo que estaba leyendo. Lo recordaba como si hubiera sido ayer.

				Lunes, 9 de marzo

				Ha sido un día verdaderamente raro. Comenzó como cualquier otro. Me levanté justo cuando Clark salía precipitadamente hacia el trabajo y ayudé a mamá con Hannah, pues ella estaba muy ocupada con Dec, y traté de desayunar mientras daba de desayunar a Hannah. Lo que significó tener que cambiarme la camisa del colegio porque la pequeña todavía cree que las gachas de avena solo sirven para decorar. Ojalá hubiera sido ese el único incidente del día, pero no fue el caso. En el momento en que llegué con Allie y June a las puertas del colegio, simplemente supe que algo iba mal...

				En cuanto sonó el timbre que daba paso al descanso de la comida, casi despegué de mi silla y salí corriendo de la clase de español como si los mismísimos perros del infierno me pisaran los talones. Intentaba contener las lágrimas, de veras que lo intentaba, porque no quería que ninguno de aquellos idiotas supiera lo que me había hecho. Pero en cuanto dejé atrás la entrada principal del colegio, las compuertas de mis ojos se abrieron.

				Todos los murmullos y los insultos... era horrible. Nunca antes me había ocurrido. No así. Normalmente solía gustar a la gente. ¡Era encantadora! No era... bueno, desde luego no era una «zorra». Lloré todavía más al oír a los chicos de un curso superior al mío reírse de mí cuando los adelanté en las puertas. Con dedos temblorosos saqué el móvil que Braden me había comprado por Navidad y llamé a mi hermano mayor.

				—Els, ¿estás bien?

				En el momento en que escuché su voz, otro sollozo brotó de mi garganta.

				—¿Ellie? —Pude discernir de inmediato su preocupación—. Ellie ¿qué ocurre?

				—Bri... —Luché para tomar aliento entre los sollozos—. Brian —las lágrimas no dejaban de interrumpirme—, Fairmont... tiene quince años y le ha dicho a todo el mundo que nos acostamos juntos en la fiesta de cumpleaños de Allie el sábado por la noche.

				Me detuve y me arrebujé en la valla de un jardín ya lo bastante lejos del carísimo colegio que mi siempre ausente padre pagaba para que asistiera cada año. Estaba a solo veinte minutos de la casa de mis padres en St. Bernard’s Crescent y me sentía muy tentada de pasar del colegio y esconderme en casa lo que quedaba de día.

				—Ese pequeño pedazo de mierda —siseó Braden. Su furia irradió a través del teléfono hasta llegar a mi mano.

				—Dicen que soy una zorra y una puta, murmuran y se ríen de mí. Y ahora June no me habla.

				—¿Por qué demonios no te habla June?

				—Le gusta Brian. Yo nunca... Braden, crucé con él apenas cuatro palabras el sábado por la noche. Me pidió un beso y le dije: «Quizás en otra realidad.»

				—¿Había audiencia cuando se lo dijiste?

				—Sus amigos estaban allí, sí —sollocé.

				—Así que rechazaste al pequeño degenerado e inició el rumor. —Braden soltó otra palabrota—. De acuerdo, ¿dónde estás ahora mismo?

				—Me voy a casa. No podría soportar otras tres horas de esto.

				—Cariño, no puedes irte a casa. Al colegio Braebank no le gusta que sus alumnos se salten las clases. Espera en las puertas. Voy a solucionarlo. —Podía deducir por su tono que Brian Fairmont iba a aprender que nadie se metía con la hermana pequeña de Braden Carmichael.

				Colgué y me lavé la cara, satisfecha por una vez de que mamá no me dejara llevar rímel, ni ningún otro tipo de maquillaje, hasta que tuviera quince. Y entonces me dejaría usar rímel y corrector antiojeras pero no base, y definitivamente nada de pintalabios hasta los dieciséis.

				Mis amigos pensaban que mi madre era rara.

				Mientras esperaba a Braden me sentí algo mejor sabiendo que venía en mi rescate. Mi hermano mayor era en realidad mi medio hermano. Compartíamos el mismo padre, Douglas Carmichael. Papá era un tipo importante en Edimburgo, poseía una inmobiliaria y varios restaurantes y un montón de propiedades que alquilaba. Estaba forrado y, a pesar de que dedicaba tiempo a Braden, parecía creer que darme dinero a mí era disculpa suficiente por haber estado ignorándome durante los catorce años que hacía que yo habitaba en el planeta Tierra. Su abandono me dolía. Mucho. Pero tenía a Braden, que prácticamente me crio tanto como mi madre y Clark, mi padrastro. Mamá se había casado con Clark hacía cinco años, y él, desde que entró en la vida de mi madre, dejó claro que quería ser como un padre para mí. Y lo era. Mucho más de lo que jamás lo sería Douglas Carmichael.

				A veces me preguntaba cómo era posible que Braden y yo hubiéramos sido engendrados por él. Ambos éramos demasiado buenos para ser hijos suyos. Tomando a Braden como ejemplo, después de negarse abiertamente a trabajar con nuestro padre, unos años atrás decidió que quería formar parte del «imperio» Carmichael, lo que implicaba hacer más horas que un esclavo para que Douglas se sintiera feliz. No solo trabajaba muchísimo, además se tomó en serio su relación con la chica con la que estaba saliendo, Analise. Era una estudiante australiana y a Braden parecía gustarle realmente. Y aun así seguía encontrando tiempo para mí. Lo que quería decir para rescatarme de situaciones espantosas como en la que ahora me veía envuelta.

				—Ellie. —Una voz familiar, pero no la que estaba esperando, captó mi atención y me giré al tiempo que oía cerrarse la puerta de un coche.

				Mis ojos se agrandaron desmesuradamente cuando vi a Adam Gerard Sutherland rodeando el capó de su Fiat de seis años, un coche que Braden calificaba de absurdo drenaje para las finanzas considerando que Adam estudiaba en la Universidad de Edimburgo y aparcar en la ciudad era un infierno.

				Adam Gerard Sutherland, a todo esto, era el mejor amigo de Braden.

				Me sentía cautivada por él en cierta forma desde que tenía diez años, así que me vi algo más mortificada al saber que mi hermano mayor le había enviado a rescatarme de mi problema. Aunque no debería sorprenderme. Ambos habían compartido tareas y responsabilidades desde que yo era una cría.

				—Adam. —Palidecí, esperando que no me quedara rastro de lágrimas en la cara.

				No di importancia a la forma en que su oscura mirada me estudiaba y a cómo su mandíbula se tensó. Notaba los ojos hinchados y rojos, y era obvio por qué.

				—Braden se disculpa. Le has pillado en medio de una reunión y no podía escaparse —me explicó mientras se acercaba. Llevaba una camiseta limpia y sin una sola arruga y unos vaqueros descoloridos. Adam era demasiado aseado y pulcro como para parecer uno de esos estudiantes grungies. Incluso su viejo coche estaba impoluto por dentro y por fuera—. Me ha llamado y resulta que yo tenía la tarde libre. Ven aquí, cariño.

				Sin preguntar, me acerqué a él e inmediatamente pegué la mejilla a su cuerpo y le abracé fuerte, esforzándome por no llorar.

				—¿Y dónde está ese pequeño pedazo de mierda?

				Me aparté, consciente de repente de por qué había acudido y de cuán furioso estaba.

				—¿Qué vas a hacer?

				—¿Tiene quince años?

				—Dieciséis.

				Torció el gesto con furia.

				—No puedo pegarle, pero puedo dejarlo jodidamente cagado de miedo.

				Braden y Adam decían muchísimas palabrotas, y solían hacerlo también delante de mí. Afortunadamente había interiorizado desde que nací que no se decían palabras malsonantes delante de Elodie Nichols, y nunca repetía las que ellos soltaban. Para ser justa, usaban tacos muy suaves cuando estaban conmigo, los había oído peores en el colegio. Ese día, de hecho, los mismos habían sido dirigidos a mi persona directamente.

				Sentí cómo mis ojos se tornaban acuosos una vez más.

				Adam se percató y entornó los párpados.

				—Els, ¿dónde está ese chico?

				Suspiré con pesadez.

				—En la parte trasera, detrás del comedor.

				—De acuerdo.

				Adam cruzó las puertas y corrí tras él, ignorando las miradas curiosas de mis compañeros y el murmullo exaltado conforme adivinaban que Adam, claramente mayor que el resto, estaba allí por mí y que algo iba a ocurrir.

				Mis mejillas enrojecieron de vergüenza, y el corazón me martilleaba de anticipación ante el justo castigo por la peor mañana de toda mi vida escolar.

				Giramos la esquina del edificio. Adam se detuvo y miró fijamente a un grupo de alumnos mayores. Los chicos de quinto y sexto grado fueron volviendo la cabeza hacia nosotros; pusieron los ojos como platos al ver a Adam junto a mí.

				—¿Cuál de ellos es? —preguntó categóricamente.

				—Brian es el de la sudadera atada a la cintura.

				—¿El crío rubio con una botella de zumo en la mano? ¿El que tiene pinta de capullo?

				—Podría ser ese.

				—Pequeño... —gruñó entre dientes y se dirigió hacia él directamente, los puños cerrados colgando a los lados de su cuerpo.

				Un amigo de Brian le dio un codazo señalándole a Adam y al instante este también palideció al verle. Cuando se colocó a su lado, Adam le superaba en alrededor de quince centímetros de altura. Agachó la cabeza a su nivel, y lo que fuera que le dijo hizo que los otros chicos agrandaran todavía más los ojos.

				—¿Y bien? —exigió Adam en voz más alta. Brian murmuró algo—. Más fuerte, jodido mentiroso de mierda.

				—No me acosté con ella, lo reconozco —gritó Brian—. ¡Ni siquiera la toqué! —Se giró y me vio observándole, y con la mirada pareció suplicarme que alejara a Adam de él—. ¡Lo siento! Mentí, lo acepto.

				El murmullo de la multitud hizo que mis pupilas pasaran de Brian al comedor, y mi estómago se encogió al ver al señor Mitchell en pie vigilando a Adam. Este debía de haberle visto también porque levantó la cabeza. Aun así no se separó de Brian.

				—¿Quién eres? —preguntó el señor Mitchell en tono beligerante, al tiempo que se le acercaba—. No tienes permiso para venir al patio del colegio.

				—Hummm, de acuerdo señor Mitchell. —Tragó saliva y se alejó de Brian, tomando de paso una distancia segura con el profesor de geografía.

				—Adam —le llamé, deseando que se marchara antes de meterse en líos.

				—Señorita Carmichael, sabe perfectamente que no están permitidas las visitas en horario escolar.

				—Lo lamento, señor Mitchell.

				—Ya me iba. —Adam lanzó una última mirada de advertencia a Brian y de manera casual se dirigió hacia mí. Tomándose todo el tiempo del mundo.

				A Adam no le gustaba que le dijeran qué podía o no podía hacer. Cuando me alcanzó colocó su brazo alrededor de mis hombros y me hizo acompañarle hasta la entrada del colegio. Ya nadie me insultaba o me miraba mal. Me miraban, de hecho, como si fuera lo más. Quiero decir, para ser honesta, que me miraban como si lo fuera por tener el brazo de Adam rodeándome y que él hubiera venido a dejar claro que Brian había mentido sobre mí.

				Sonreí ampliamente y Adam me pilló y soltó una suave carcajada, que me hizo sentir calor y confusión.

				—¿Te sientes mejor ahora? —me preguntó cuando nos detuvimos.

				—Sí, gracias.

				—En cualquier caso, ¿qué hacías en una fiesta un sábado por la noche?

				Puse mala cara ante la posesividad de su tono.

				—Tengo catorce años, Adam. Era el cumpleaños de una amiga. Y además no sabía que irían chicos mayores.

				Adam cabeceó, asintiendo.

				—Simplemente ve con cuidado, ¿de acuerdo?

				—Claro. —Bajé la mirada, sintiéndome estúpida por haberle envuelto en mi drama adolescente.

				—Ven aquí. —Me atrajo hacia sí y me dio un suave beso en la frente antes de abrazarme.

				Una vez dejé de lamentar mi mañana y llorar sobre su hombro, fui plenamente consciente de que estaba pegada a su pecho. Olía de maravilla y su cuerpo era duro y musculado. Me sentía bien sabiéndome rodeada por él.

				Un cosquilleo extraño se despertó en la parte baja de mi vientre y noté cómo mi piel de pronto se ruborizaba de forma increíble. Me hice atrás e intenté sustituir la sensación de extrañeza por una sonrisa temblorosa y un gesto disparatado.

				Adam me dedicó una sonrisa burlona y dijo:

				—Si me necesitas cuando sea, solo llama, ¿de acuerdo? —Yo asentí—. Muy bien, cielo. Te veré después.

				—Adiós.

				Me dedicó otra sonrisa mordaz, y esa sonrisa lanzó de nuevo una oleada de ese algo extraño que se expandió dentro de mí. Mientras lo veía subirse al coche y alejarse, me di cuenta de que mi enamoramiento por Adam se acababa de intensificar. Mi mente ya no era lo único que se sentía atraído por él. Mi cuerpo adolescente, sobrehormonado, iba a estar también loco por él desde entonces.
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				Adam frunció el ceño mientras alzaba la vista del diario, pero me dedicó una leve sonrisa divertida.

				—No sé cómo sentirme respecto a ser el causante del despertar sexual de una niña de catorce años. Es todo un poco Lolita.

				Me reí de su incomodidad.

				—No significa que tú sintieras lo mismo por mí entonces. De todas formas, ahora que soy toda tuya, ¿realmente hubieras preferido que fuera otro el que despertara por primera vez mi deseo?

				Sus cejas se unieron y su mirada regresó a las páginas.

				—Anótate un tanto.

				—Toma. —Le pasé otro diario, abierto por más de la mitad, y le quité de las manos el de los catorce años—. Este es el del año siguiente.

				Sábado, 23 de septiembre

				Estoy a punto de gritarle a Adam que deje de tratarme como si fuera su hermana. ¡No soy su hermana! Cómo me gustaría que se diera cuenta de una vez...

				Respiré hondo y sostuve el rímel alejado de las pestañas. Me examiné en el espejo del tocador y exhalé despacio, preparándome mentalmente y tratando de calmarme. Por más que lo intentara no podía detener el salvaje aleteo de mariposas en el estómago. Me rendí y lentamente volví a mirarme en el espejo para aplicarme la máscara de pestañas, que era lo único que mamá me dejaba usar de maquillaje. Siempre había tenido unas pestañas largas y estupendas, pero nadie supo cuán largas y estupendas eran hasta que empecé a oscurecerlas. Ahora eran muy largas y el color negro hacía que mis ojos claros parecieran aún más azules. Afortunadamente el rímel me hacía también parecer mayor, pues aunque era alta, todavía era enjuta y estaba casi plana, y unas cuantas pecas en el puente de la nariz me hacían sentir como una niña de cinco años y no como una chica de quince.

				Aquella noche tenía una cita. Mi primera cita. Con Sam Smith, quien estaba en sexto año y era guapo y lo más, y realmente, realmente me gustaba. Tanto como me podía gustar un chico que no fuera Adam. Claro que Adam ya no era un chico.

				Un golpe en la puerta de mi habitación hizo que me cepillara el cabello por enésima vez.

				—Adelante —dije, agitada sin razón, puesto que sería probablemente mi madre, que parecía estar más emocionada que yo con la cita, y también más preocupada.

				Para mi sorpresa, la cabeza que asomó por el marco no era la de mi madre, sino la de Adam. Mi corazón dio ese pequeño saltito en el pecho, como siempre hacía cuando le veía, y le sonreí alegre.

				—¿Qué haces aquí?

				Entró y cerró la puerta, con sus cejas mostrando consternación, mientras le esperaba en pie a modo de bienvenida. Sus ojos me recorrieron de arriba abajo y vi cómo le pulsaba una vena de la mandíbula. Yo llevaba un vestido corto sin mangas. Tenía un escote discreto y llevaba una rebeca que me cubría los brazos, y medias tupidas para tapar las piernas desnudas, pero adivinaba que el corte minifaldero era lo suficientemente alto para, aun con las medias, fastidiarle. Me crucé de brazos, y el movimiento devolvió su mirada a mi rostro. El recordatorio de que me considerara su hermana pequeña y que creyera tener que protegerme logró enfadarme.

				—Clark le dijo a Braden que tenías una cita esta noche. Queríamos estar presentes en tan gran ocasión. ¿Quién es él?

				Aparté los ojos ante su tono despótico.

				—Es solo un chico.

				—¿Y qué edad tiene ese chico? —me preguntó en voz baja conforme avanzaba unos cuantos pasos más hacia mí.

				—¿Dónde está Braden?

				—Abajo. No esquives la pregunta. ¿Cuántos años?

				—Sam tiene diecisiete.

				—¿Qué? —Respiró hondo—. ¿Y Elodie está de acuerdo?

				No mencionó a Clark, dado que él se tomaba estas cosas con más calma que mi madre.

				—Está más emocionada que yo con esto.

				—Está cloqueando como una gallina nerviosa ahí abajo.

				—Eso es porque Sam llegará en un minuto. —Evité sus ojos, pues no me gustaba la obstinación que se entreveía en la inclinación de su mandíbula.

				—¿Adónde va a llevarte?

				—Al cine, y después a cenar.

				—¿Estarás en casa antes de las once?

				Cogí el bolso de encima de la cama y suspiré exageradamente.

				—Sí...

				—Y no permitirás que te toque.

				Aquello no era una pregunta.

				Me quedé helada ante su exigencia y fruncí el ceño mientras él cubría los pocos pasos que nos separaban hasta quedar justo delante de mí, tan cerca que tuve que echar la cabeza hacia atrás para enfrentar su mirada.

				—Es una cita, Adam —susurré—. Se supone que tocarse forma parte del juego.

				—No cuando tienes quince años. No cuando tú eres tú. —Retrocedí de nuevo, tomándome sus palabras como un insulto, y Adam hizo una mueca de inmediato—. Els, no quería que sonara así. Lo que quería decir... es que tú no eres cualquier chica.

				—Mira, Braden ya me ha dado la charla hace tres horas por teléfono.

				—Ellie. —Me dedicó una mirada que decía claramente «cállate»—. Tú eres especial. Mereces a un chico que lo entienda, y un chico que lo entienda no intentaría nada demasiado travieso esta noche, ¿de acuerdo?

				—¿«Demasiado travieso»? —Levanté las cejas—. Estoy bastante segura de que Sam no intentará nada demasiado travieso.

				—Els, eres una romántica, y además eres joven. Los chicos de su edad... no son románticos. Solo tienen una cosa en mente, y únicamente esa cosa. Y ese pequeño cerdo no la obtendrá de ti.

				Enfadada ante su sugerencia de que era una cría cándida, le rocé al pasar por su lado.

				—¿No tienes una cita comatosa esperándote en algún sitio?

				—Pequeño polluelo descarado. —Se quejó y me siguió cuando salí de la habitación y me dirigí a las escaleras—. Te prefería cuando eras una enana monísima y nunca respondías.

				Gruñí ante sus palabas, y el gruñido se volvió ronco al oír el timbre.

				—Maldita sea —dije casi sin aliento, y bajé corriendo el último tramo de escalones mientras Braden salía del comedor con un botellín de cerveza en la mano. Mis ojos se abrieron ante su repentina aparición y los suyos se ensombrecieron al ver mi vestido. Hice una carrera con él y choqué con la espalda de Clark, que daba la bienvenida a mi cita en la puerta.

				—Precisamente aquí llega —dijo este, y volví a tropezar con él, dirigiéndole una mirada inquisitiva. Estaba siendo muy evidente e intimidante. Era marciano.

				—Sam. —Tomé aire, sintiendo mariposas volar agitadas de nuevo al verle.

				Sam era tan alto como Braden, a pesar de que su estructura era más delgada y larguirucha, y tenía un pelo desordenado castaño claro que parecía tener vida propia. Se había hecho famoso en el colegio por ese pelo. Todas las chicas querían ser la que peinara con los dedos aquel cabello. Y tras esta noche esperaba ser yo esa chica.

				Sam dejó de mirar a Clark con cautela y entonces me lanzó una sonrisa que marcó sus hoyuelos.

				—Ey, Els, estás estupenda.

				—No lo está. —Braden apareció de repente tras mi espalda y la de Clark, y cerré los ojos de auténtico dolor al sentir la tensión de Adam a su lado. Los dos intentaban freír el culo de Sam como si tuvieran rayos en los ojos—. Está como una niña de quince. Recuerda eso.

				«Oh, Dios. Mátame. Mátame ahora.»

				—Si la tocas, me aseguraré de que pierdas cualquier sensibilidad. Para siempre —le advirtió Adam amenazadoramente.

				—Lo suscribo —gruñó Braden.

				Cuando me atreví a abrir los ojos, con el corazón en la garganta, encontré la cara de Sam mirando cenicienta a Braden y a Adam como si fueran merodeadores vikingos llegados para cortarle la cabeza.

				—¿Qué está pasando aquí? —La voz de mamá envió un latigazo de alivio por mi cuerpo—. Apartaos de la puerta. —Adam y Braden fueron enviados a segunda línea, y Clark les siguió, hasta que mi madre, Elodie Nichols, quedó sola frente a la puerta. Alta y esbelta, era también maravillosa, y en ese preciso momento, un ángel.

				—Gracias —dije agradecida.

				Vio mi expresión y lanzó una mirada dura por encima de su hombro hacia los hombres que se batían en retirada. Tuve la sensación de que de alguna manera recibirían una reprimenda verbal que haría parecer lo de Sam un juego de niños.

				Cuando se dio la vuelta de nuevo, tendió la mano a mi cita.

				—Elodie Nichols, es un placer conocerte, Sam.

				—Para mí también, señora Nichols —respondió en voz baja, estaba claro que aún no se había recuperado.

				—Bueno, será mejor que dejemos que os marchéis. —Sus ojos brillaron mientras me colocaba un mechón detrás de la oreja y me daba un beso en la mejilla—. Pásalo bien, pequeña. Vuelve antes de las once.

				—Gracias, mamá.

				—¿Llevas tu teléfono?

				Asentí con la cabeza y bajé velozmente los escalones de la puerta principal, empujando con delicadeza a Sam hacia la calle. Él no dijo ni una sola palabra mientras nos encaminábamos a la parada del autobús.

				—Ignóralos, es lo más sencillo —le aconsejé, finalmente—. Solo estaban jugando contigo.

				Me dedicó una débil sonrisa y comprobó su reloj.

				—La película comenzará en breve. Será mejor que nos demos prisa.

				Pegué un portazo al entrar, esforzándome en contener las lágrimas que parecían empeñadas en brotar de mis ojos.

				—¿Eres tú, pequeña?

				Sintiéndome miserable y necesitada de un abrazo maternal, me arrastré desde el recibidor hasta el comedor solo para encontrarme con una sorpresa mayúscula.

				Eras las diez y media, y Braden y Adam seguían en casa.

				Mamá y Clark estaban en los sillones; Braden y Adam, en el sofá; ninguno de los cuatro miraba ya la televisión, sino a mí.

				Los miré y supe por qué estaban allí, y lágrimas de rabia me anegaron los ojos.

				—¿Cómo ha ido tu cita? —preguntó mamá, aunque vaciló al ver mi expresión.

				—Fatal. —Dejé de mirarla para posar mis pupilas en Braden y Adam—. No volverá a pedirme que quedemos por culpa de estos dos idiotas.

				—Bien —respondió Braden categóricamente—. Eres demasiado joven para tener citas.

				—No es demasiado joven. —Mamá suspiró.

				—Es demasiado joven —convino Adam—. Y mira lo que lleva puesto.

				—No hay nada de malo en lo que lleva. Se ha puesto unas medias tupidas.

				—Tiene quince años —argumentó Braden—. Tiene todo el tiempo del mundo para tener citas. Debería centrarse en sus estudios.

				—Oh, suenas como un viejo carcamal, Braden.

				—No me puedo creer tu actitud, Elodie —siseó Adam—. Creí que serías más cuidadosa con estas cosas.

				—¿Cuidadosa? —farfulló mamá—. Era una cita.

				Mientras reñían, toda mi furia tuvo tiempo de calentarse hasta hervir y hacer arder mi humillación. El chico más agradable, guapo e interesante del colegio me había pedido salir y mi hermano y su mejor amigo lo habían arruinado todo.

				—Me gustaba —les informé de pronto, calmada pero en un tono que cortó la discusión. Y una lágrima se deslizó por mi mejilla mientras seguía hablando—. Realmente me gustaba. Vosotros dos lo habéis estropeado todo y ni siquiera os importa.

				Me dolía el pecho por la presión de la angustia. Me precipité corriendo a las escaleras, ignorando la llamada de Braden.

				—Yo iré —le dijo Adam, lo que provocó que mis piernas se movieran más deprisa por los escalones.

				Cerré la puerta de mi habitación de un golpe, escondí la cara en la almohada y lloré sobre ella.

				Oí un golpecito en la puerta por encima de mis fuertes sollozos y levanté la cabeza lo justo para gruñir.

				—Lárgate.

				Escondí de nuevo la cabeza bajo la almohada y esperé.

				Dado que sabía cuán tenaz era Adam, no me sorprendió que obviara mi petición. Oí cómo se abría la puerta y el crujido del suelo conforme se acercaba a la cama. El colchón se hundió a mi derecha y le oí suspirar.

				—Lo lamento —se disculpó con la voz llena de sinceridad—. Cariño, lo lamento.

				No dije nada, la garganta me ardía más hondo aún cuando caí en la cuenta de que era la primera vez que me había hecho daño.

				—Els...

				Saqué la cara de la almohada y entonces pude verle. Ignoré su mirada de preocupación en su joven y maravilloso rostro y le dije con gravedad:

				—Solo lárgate, Adam.

				Se pasó la mano por el pelo, mirándome más intensamente.

				—Mira, me siento como una mierda, Els. No pretendía arruinarte la noche. Tampoco Braden.

				—Oh, estoy segura de que cuando habéis amenazado con deprimir su sistema nervioso no teníais ninguna intención de estropear mis opciones con él.

				—Dios —se quejó Adam—. Eres demasiado lista para tu edad. Es como discutir con una mujer adulta.

				—¿Y cómo sabes tú lo que es discutir con una mujer adulta? Nunca te quedas el tiempo suficiente al lado de la misma para lograr cabrearla.

				Torció el gesto ante mi respuesta y sacudió la cabeza.

				—Dios —repitió.

				Tras un minuto de silencio se giró de nuevo hacia mí. Su expresión ya no contenía diversión alguna. De hecho, se le veía terriblemente serio.

				—Si ese crío se aleja de ti porque no es lo suficientemente hombre para plantar cara a la preocupación de tu familia, entonces es que no es el tipo de chico con el que quieres estar.

				La palabra «familia» presionó ese pequeño botón en mi interior. Le fulminé con la mirada y estallé:

				—No eres mi hermano, Adam. Deja de comportarte como tal.

				Sentí un ramalazo de pena en el pecho al ver su expresión herida, y la culpabilidad hizo que me entraran todavía más ganas de llorar.

				—Ya lo sé, Ellie.

				Nos sostuvimos la mirada, y mi preocupación por él hizo que se me sonrosara la piel.

				—¿Lo sabes? —murmuré un poco exageradamente.

				Algo brilló por un momento en sus ojos y se puso en pie, incómodo.

				—Te dejaré un rato, solo quería que supieras que nunca te haría daño intencionadamente.

				No dije nada más, y Adam suspiró cansado y se marchó. Cuando cerraba oí la voz de Braden justo al otro lado.

				—¿Está bien?

				—Está cabreada. Dejémosla en paz durante un rato.

				—Quiero hablar con ella.

				—Braden...

				—Te veo abajo. —Le cortó, abriendo la puerta. La preocupación en los ojos de Braden me bloqueó, conforme se acercaba a paso seguro a mi cama.

				—Els, cariño. —Su voz era fuerte y segura—. Lo siento mucho.

				Y ante eso rompí a llorar y me lancé sobre su pecho, dejando que sus brazos me rodearan con fuerza y sus tiernos susurros me calmaran.
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